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Diferencia cultural de los Ejércitos en lucha
En los Ejércitos fascistas, la base primordial 

de su e>Jistencia es la incultura, norma scg'uida 
y afianzada por todos los Estados capitalistas.

En el Ejército popular, por el contrario, la 
cultura es la base de su organizacioii y de su 
fuerza.

El entusia^ino con que nuestros combatientes 
ganan esta batalla de la cultura es la mejor 
prueba de que la voluntad de aprender es uno 
de los motores que inrpulsan el heroismo de 
nuestras armas.

Decenas de miles de hombres ban aprendi- 
do a Icer y escribir y ya son hombres inidados 
para reaîizar, maiiana, su papel en la edifica- 
ciôn de la nueva Espana.

La diferenciaciôn bâsica del Ejército de for- 
zados y extranjeros que lucha contra la liber- 
tad y la civilizaciôn al otro lado de las trinche- 
ras esta también aqui : en esta poderosa cru- 
zada; en este incansable movimiento de educa- 
ciôn que sabe llevar, alH demie 
nuestros soldados se baten, la 
luz, la confianza, el estimulo y 
la grandeza de la cultura.

Adaptar, efear una cultura 
para todo nuestro pueblo es la 
preocupaciôn mas viva del Go- 
bierno del Frente Popular.
. Una cultura nueva, coil ba- 
samentos nuevos, que parte 
desde su raiz primera hasta 
sus manifestaciones superio- 
res; hasta el Instituto y la Uni- 
versiilad.

Es todo nuestro pueblo el 
que lucha por una Espaiia me­
jor ;e l que se defiendle de la re- 
gresion fascista. Asi, pues, pa­
ra él, para nuestro pueblo, han 
de estar abiertas las puertas 
de las ‘câtedras de ensenanza 
superior.

Es nuestra clase obrera; es 
el proletariado, la fuerza vital

j b l !  i
L a  heroica resistencia de 
nuestros soldados en el Ja- 
ram a ha hecho fracasar I j s  
}>ia nés del enem igo. S i éste • 
ha pretend ido tantear |a 
fuerza de nuestra resisten­
cia, habrâ com probado el 
espîritu  de lucha de los 
s o l^ d o s  espanoles. H a y  
que m antenerse firm es en 
esta conducta. L a  expe- 
riencia de estos dias obii- 
ga  a una m ayor v ig ilancia  
y  a un traba jo  mâs inten- 
so en todos los fren tes de!

Centro.

de nuestro Ejército popular, que lucha por la 
independencia, la Hbertad y el porvenir de todo 
el pueblo.

Era el proletariado la clase mâs oprirnida, la 
clase mâs .privada de toda asistencia cultural.

Esto indica la absoluta comprensidn del pro­
letariado espanol de lo que significa v repré­
senta la transformacion cultural de . nuestro 
pueblo, la tarea de incorporarse a todas las ac- 
tividades de la inteligencia y sirven a la cultu- 
i*a como el estimulo, como el aliento mâs po- 
derosd pai-a seguir intensificando su esfuerzo 
en el sentido de hacer de nuestra Espana un 
pais culto que sabe elegir sus hombres de entre 
los mejores de las ramas productoras.

Si la lucha que tenemos empenada es una de 
todas las masas populares, es una lucha nacio- 
nal de todo el pueblo por la independencia y la 
libertad, para todo nuestro pueblo han de ser 
los beneficios en el orden de la ensenanza.

Fondremos todo nuestro es­
fuerzo en conseguir arrancar- 
ie tle su atraso y colocarle en 
las condicionés de ser inteli- 
gente y ajjto.

Nuestro Ejército pone el 
mayoi' empeno en desterrar la 
incultura y scinlbrar entre los 
soldados que lo componen los 
medios educativos necesarios 
para hacer una Espana de hom­
bres libres, con la suficiente 
cajjacidad para poder defender 
los destinos de nuestra Repû- 
blica.

Esto es loI i:,3i.u es lo que persigue 
nuestro Ejército, al mismo 
tiempo que lucha por expul­
sar de nuestro suelo al inva- 
sor! i Eso CS lo que quiere nues­
tro Gobierno de Union Na- 
cional: Una Espana libre de 
analfabetbs; de hombres que 
sepan defender sus derechos!
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M ie n fra s haya un soidado en
E L  C O N S E JO  D E  M IN IS -  
T R O S  E X A M I N A  L A  S I -  
T U A C IO N  M I L I T A R  E  IN - 
T E R N A C IO N A L ,  D E S T A -  
C A N D O  E L  H E R O IS M O  D E  
L O S  S O L D A D O S  E S  P A ­

R O L E S
Barcetona.— A  las once de la manana 

SC han reunido los ministres en Consejo, 
bajo la presidencia del doctor Negnn. 
Acabô la réunion a las cuatro de la tarde, 
y de ella .lacilitcif cl ministro de Agricul- 
tura la siguiente referenda :

“E l Présidente del Consejo y ministro de 
Defensa informé al Gobierno de la situa- 
cîén en 'los frentes, en la que destaeô el 
heroismo de los defensores de la Rcpûbli- 
ca, cspecialmente en el sector del Ebro. 
A  pesar de la gran acumulaciôn de ma- 
tcrial^ bclico italiano y alemân, nuesfros 
•■wldados resisten con singular tenacidad. 
También dié cuenta de la marcha afortn- 
nada de las diversas acciones emprendi- 
das en diferentes fientes. Comunico asi- 
mismo al Consejo que la evacuacion de los 
veluntarios internacionales que han Iticba- 
do al lado de la Repûblica se efectiia en 
la forma prevista ante la presencia de la 
Comision controladora nombreda por la 
Sociedad de Nacioues. El ministro de Es- 
tado puso al corriente al Gobierno de los 
ùltimos aeontecimientos internacionales que 
tienen relacién con Espana, aprobândose 
las iniciativas aportadas para la mejor de- . 
fensa de la Repûblica en el exterior. Se 
acordaron diverses nombramientos diplo- 
mâticos, y fueron aprobados numerosos 
expedientes de diverses departanientos mi- 
nisteriales. Finalinentc, se aprobô una 
combinacién de gobernadores, que afecta 
a las provincias de Murcia y .Mmeria.”— 
(Echus.)

D E C L A R A C IO N E S  D E  U  N  
J E F E  R E B E L D E  H  E C H O  

P R IS IO N E R O  E N  E L  
S E G R E

Barcelona.— Un redactor de la Agencia 
Espana ha sostenido una extensa conver- 
sacién con un je fe  faccioSo hecho prisio- 
nèro en la orilla del Segre. Refiriéndose a 
las operaciones del Ebro, dice el prisibne- 
ro que auuque en el canipo faccioso se 
oculta cuidado.samente la realidad de la 
situacién, muchos dates les ofrecian el 
convencimiento de que diversas contra- 
ofensivas destneadenadas les ban costado 
una verdadera sangria a las fuerzas fac- 
ciosas. “ Regresando del Ebro sélo he vis- 
to una division cuyas bajas habian reduci- 
do a la mitad sus efectivos, y nosotros »a- 
biamos que esta division no liabîa sido de 
las iTu'is castigadas, por lo que nos supo- 
nianiDs lo ocurrido en el resto de la fuer- 
za." Después ha hablado extensamente de 
la , zona facciosa, y dice que cuando . se 
produjo el movimiento, el ochenta por 
ciento de las guarniciones no sabla nada ; 
pero se vieron arrastradas por los jeîcs 
traidorcs, que coaccionaron al reste de los 
milltares. “En la actualldad, en la zona

facdosa todo el mundo esta cansado de la 
guena. siendo cl deseo general terminar- 
la cuanto antes, creyendo que si hub.era 
hbcrtad de acciôn, la mayorla se manifes- 
tarla en este sentido, diciendo concreta- 
mente : “Terminar la guerra cuanto antes, 
dando a Espana el Gobierno que Espana 
qiiiera.”

Aîïade que no hay el menor entusiasmo 
en las tropas que sirven a Franco, la ma­
yorla de las cuales lo hacen obligadas por 
la mbvilizaclén. “Muchos odian el m ovi­
miento faccioso porque los” padres fueron 
fusilados por el solo delito de haber mi- 
litado en un partido de izquierdas.”

Respecto al Gobierno republicano, e! mi- 
litar ha dicho; “ Reconozeo que legal y ju- 
rldicamenle el ûnico Gobierno de Espana 
CS cl republicano.”  '

Después SC extendié sobre el tema de la 
intervenciôn extranjera. E l prisioncro dice

que ha podido comprobar cômo aqui no 
hay un solo extranjero, y respecto a la 
zona facciosa, dice que a los jefes espa- 
floles del Ejército de E'ranco les molesta 
profundamente la intervenciôn italoale- 
mana.

Respecto a la posibilidad de que Fran­
co pueda terminar la guerra sin la ayuda 
de Itaüa y Alemania, respondc; “Por lo 
inenos quedarianios solos los espanoles, 
que nos pondrlamos de acuerdo.”

Anade que los italianos son muy orgu- 
llosos, que carecen de simpatia, y que no 
sirven para la guerra. Termina afirmando 
que él, como muchos militares, secunda- 
ron el movimiento al principio del mismo, 
creyendose que se trataba de un m ovi­
miento popular; pero ahora st han per- 
cataclo de su error, y sirven a Franco con 
repugnancia y obligados por las circuns- 
tancias.— (Agencia Espana.)

En la zona facciosa, el sentim iento espaiw lista  se agigant.a 
cada dîa m âs; aumenta el cansancio por la gu erra ; se desprecia 
al fascism e. L a  descom posicion y  la vacilacion  son las caracteris- 
ticas de la  Espana invadida. L a  consigna de “ Espana para los 
espanoles”  nos réunira a todos en su salvacion. jP o r  la patria, 
todos adfilante en el cam ino em prendido!

T J X . a ? i : E Æ J ! L  n o i j ? .
P a r te  o fic ia l d© guerra  del M in is terio  de D efensa Nacional.

E JE R C ITO  P E  T IE R R A .— ESTE .— En 
la zona del Ebro han sido totalmente rc- 
rhazados por los soldados e.spanolc.s los 
ataques de las fuerzas al servicio de la 
invasion, apoyadas por la intensa acciôn 
de los aviones extranjeros. Después-de du- 
ro combate, el enemigo hubo de replegar- 
<c, fuertemente castigado, a sus posiciones 

• de partida.
En el s«ctor del Segre nuestras tropas re- 

chazaron enérgicjimente dos golpes de niano.

I-os cazas republicanos ametrallaron 
desde escasa altura, en repetidas pasadas, 
una importante concentraciôn de fuerzas 
en este sector, causando en ellas mimhas 
bajas. Las -baterias antiaéveas que hacian 
fuego contra los aparatos fueron también' 
ametralladas, consiguiéndose acallarlas. 
Asimismo fué abatida eficazmente una cg,- 
ravana de camiones con tropas.

En los demâs frentes, sin noticias de 
interés.

N O T A  I N T E R N A C I O N A l
'Transcurren los dtas en una espera pre- 

nada de posibilidades que convergen hacia 
cl momento, sin duda solemne, en que en­
tre en vigor el Acuerdo angloitaliano. Es 
de esperar, los ingleses asi lo creen, que 
una vcz reconocido el Imperio italiano en 
.Abisinia y afianzado, paradôgicamchte, el 
nuevo Imperio a Costa del oro del antiguo, 
Italia dedicarâ su aclividad a consolidarse 
en todos los sentidos y liacer .sôlidos los 
cimientos de su naciente Impérialisme. Se 
espera, sin duda, conseguir asî, sin un re- 
lajamiento, sin una amplificaciôn dp la 
primitiva base Roma-Berlin que pefmita 
la colaboraciôn de Londres. Claro es que 
para conse.guir todos estes re,sultados con 
la rapidez que los Gobiernos interesados 
desean, es necesario satisfacer antes al 
Pantagruel germânico que, con su hambre 
insaciable, pide' nuevos manjares. Si sc 
conceden a H itler las colonias' que solici­
ta, tal vez Europa descanse el.tiempo que 
tarde el monstruo en hacer la digestior. 
Pero nadie desconoce, aunque haya quien 
pretenda ignorarlo, que a estas exigencias

seguirân muchas mâs. N o  se puede tener 
ninguna confianzj^en el Gobierno del Reich 
cuando permite actes taies con esa cscan- 
dalosa expoliaciôn de las riquezas judias.

El mundo esta en un période décisive 
para adoptar una orientaciôn decidida. El 
poder cspiritual de la Iglesia no puecte ha­
cer ahora como hizo en otra ocasiôn para 
resolver un litigio entre espanoles y por- 
tugueses, trazar una linea caprichosa que 
divida al mundo, al igual que entonces 
America, en dos mitades. Sin embargo y 
victualmcnte el universo esta dividido en 
dos hemisferios ideolôgicos; fascjsmo y 
antifascismo. Se ha llegado a este por vo- 
luntad de los paîses totalitarios que répu­
diait todo lo que no sea totalitarismo. La 
polltica francesa aoctual es una muestra 
excelente de como contra la voluntad del 
pais puede un (jobieriio instaurar regime- 
nes que la tradiçiôn y  aun la psidologia del 
pais mismo reptidian.

E l mundo espera, y, para qué negarlo, 
nosotros esperamos al. unîsono del mundo.

•  • • la g ue rra  espanola fendi
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f r q i i | 0 i * o  e n  n u e s t r o  s u d o « > »
C  O L A B O R A C I Ô N

SOLDADOSi   ̂ , , ,
E ste period ico, que naciô solo y  exclusivaraente para vosotros, ha de ser, por lo  tanto, 

vuèstra tribuna, donde expongâis vuestros pensam ientos y  vuestras necesidades dentro

H o y  em pezam os la publicaciôn de va ries  articu les recibidos con m otivo  de la conme* 
m oracion  del segundo an iversario  del go r io so  7 de noviem bre, esperando que esta labor 
em prendida, con la  que dais m âs eficaz v ida  a nuestro periodico, no se in terrum pa y  sig 
el examine m arcado en su prim er numéro, de ser ûnica y  exclusivam ente para

Contribu id  todos con vuestros pensam ientos, por m odestes que sean, para qu 

nuestros deseos sean una reaiidad.

G E S T A  G L O R i O S A
Aimquc se tenga una vasta erudi- 

ciôn, una diâfana sapiencia e ingenio 
suficiente para concebir la belleza y 
sublimidad de las cosas de la vida, no 
l)asta para sentir la grandeza, conce­
bir la magnificencia de aquellas ges- 
tas, de aquellos actos que caracteri- 
zan al bonibre como tal y lo elevan al 
primer rango de los seres del universo. 
Estos gestos son los que revelan la 
inagnimidad de su aima, la grandeza 
de su espiritu, que queda estereotipa- 
da indeleblemente en el acto que rea- 
liza con todo el desprendimiento.'con 
toda su generosidad, cooperando en el 
bien coniûn.

ipstos actos quedati patentizados en 
la vida de los pueblos, por los que 
la Hastoria les concédé en sus impar- 
ciales juicios, en sus acertados fallos 
dignidades y honores.

La Historia, nuestra historia nos 
présenta cosas sublimes,, prodigiosas, 
de colectividades o particulares que 
contribuyeron a realizar y ennoblecer 
nuestro origeh de aquellos homlfres 
que jainâs doblegâranse ante las ad- 
versidades del dest'no ni mucho ine- 
nos por el capricho*del que, creyén- 
dose, en su estûpida vanidad, mâs 
fuerte, pretendiô hacerles- inclinar ̂ la 
cerviz. hîo, eso nunca. Este i jamas ! 
lo lanzaron los numantinos ante la Ro- 
ma brutalmente imperialista, enfren- 
tândose con el poderoso Ejército del 
bârbaro Escipiôn.

Y a través de los siglos se renueva, 
reverdece tal vez en nuestros espiritus 
aquellos gestos impregnados de una 
viril y noble gallardla, y mâs aûn en 
estes momentos en que vivimos en

Su niismo trâgico ambiente. Mâs aun; 
porque los original ios de aquellps bra­
vos numantinos, al igual que ellos, 
han sabido superarse en el sacrificio 
y heroismo de aquella ciudad que, co- 
nio Madrid, nuestro glorioso Ma­
drid, ante las huestes bârba'ras y sal- 
vajes de la tirania que pretende so- 
jiîzgarle, se irguiô con esa arrogancia, 
con ese valor de los pueblos nobles y 
fuertes ante sus desalmados sitiadores.

Y fué aquel 7 de noviembre cuan- 
do, a semejanza.de la heroica Numan- 
cia, y trocando el inexorable jjamâs! 
por ériNO PASARAN!, levantô una 
barrera cîe titânica potencialidad de- 
lante de sus invasores.

Y aquel grfto, que en algunos oidos 
vibrarîa con entdnaciones marciales, 
era el clamor de una promesa, era co­
mo el grito de lin triunfo.

Y  aquel gutufal y potente grito bro- 
taba de las gargantas proletarias ; aquel

• grito que, surgiendo de la ciudad, se 
desborda por el campo, y de valle en 
valle, de colina en colina, elevândose 
a las mâs ingentes cumbres, traspasa 
los limites de todos los paisgs y hace 
vibrar de entusiasmo y emocion a las

Hoy, mâs que ntmea; sumergidos 
en los recuerdos de ctros dias viene 
a nuestra memoria aquella proeza dig- 
na de ser cantada por un Honiero, que 
llenô de: gloria una vez mâs, cual un 
2 de ihayo, las paginas de la historia 
de unos hombres que no quieren ser 
esclavbs porque nacieron libres.

En este tercer 7 de noviembre. todo 
hombre libre, renovando el recuerdo 
de la gloriosa gesta ha rencficlo un sin- 
cero homenaje de admiraciôn y cai i- 
no a la muy noble y heroica villa de 
Madrid, en la que podiamos cantar en 
su alabanza estas o parecidas esîro- 
fas :

Ya levanta orgulloso la trente 
el que ayer la humillaba esclavo, 
ha surgido la Espana potente 
con sus hijos valientes y bravos.

A la invicta y gloriosa Naciôn. 
aleluyas mortales cantad 
y gritemos 'con viva emocion : 
iLibertad! iLibertad! iLibertad!

P f.tr o nii .o

■ Recluta  de la 3.®. Reemplaso de 
1933.

PROPAOAD VUES! RO 
PERIODICO “ EL SOLDADO”

m>sas populares.

E l halagüeho resultado de la cam pana de inviernp pone de 
relieve, una vez  mâs, la  in tim a com penetraciôn  entre el pueblo y  
su E jérc ito . E ste pueblo abnegado y  hero ico  salvô al Estado 
cuando parecia hundirse, créé su E jé rc ito  y  le da vo lun taria  y  
generosam ente cuanto puede darle. E l pueblo tiene la conviccion  
absoluta de que su E jé rc ito  esté dispuesto a luchar denodada- 
m ente en defensa de sus libertades y  de la independencia de la 
p a t r ia .— (Palabras del coronel Casado.)

un cardeter în te r n a c îo n a l
Ayuntamiento de Madrid



P a g . 4
E L  S O L D A D O

C f I I 2k fè tarjeîa llegada por conducto de una
■ a-W  r \  L r  Embajada, que en lineas torcidas y

Salamaiica esta asombrada. La quie- 
tud de sus calles, venerablenient.e his- 
tôricas, no ha sido rota por el trajinar 
de los arriérés, ni el ruido que pro- 
ducen los cascos herrados de los ca- 
ballos tiene sones de paz. Soldados 
agrupados en la plaza y conversando 
entre risas con las mozas, recuerdan 
tiempos lejanos de guerra. El edificio 
de la Universidad parece gritar : ; cui- 
dado!; aün alientan en mis aulas es- 
piritus preclaros que permanecen en 
el reciterdo, simbolizando las glorias 
cientificas de Espana. iCuidado! que 
vuestros fusiles no rayen el polvo de 
los armarios labrados donde estuvie- 
ron en su dia las Relectiones Theo- 
lôgicae.

Salaniancti ha visto perdcrse en la 
lejania del camino sin fin la figura 
escueta del honibre que pagô con la 
muerte su ûltimo error y su ûltima 
rebeldia. D. Miguel de Unamuno aca- 
bô trâgicamente su vida que fué du­
rante muchos anos frivola. Salamanca 
refleja en sus casas la misma triste- 
za preagônica que debiô tener el ros- ■ 
tro del Grau Inquieto cuando se en- 
terô que huestes de inilitares pisaban 
blasfeinando el Sancta Sanctorun de 
la intelectualidad de Espana.

Fuera, sin padecer los agravios de 
la ciudad, pero aproximândose a ellos, 
segûn acortaba el camino, la nioza de 
casa regresa de por agua, el cuerpo 
incHnado, so.steniendo el cân'.aro en 
la cadera. ^Cuando volverâ Salaman­
ca a ser Salamanca ? i Cuando se irân 
tantos senores encopetados y militares 
lustrosos que hàblan en lenguas ex­
tranas? Seguramente cuando regrese 
Paco. Su viielta sera senal de que co- 
mienza la primavera de la paz y po- 
drân hacer su nido sin temer mâs in- 
vîernos de guerra.
' Casilda la llama. La voz fresca se 

extiende hasta lejanias insopechadas. 
Acude mâs deprisa. El agua e» el cân- 
taro signe el ritmo con un sonido in- 
flado que sugiere glotoneria. G16, 
glô..., quién sabe si habrâ regre.sado 
va Paco. ; Eh, tiés carta ! De Paco, 
y el corazôn, como el agua del câma- 
ro, murmura: glô, glô..... Es una

* L os  que aprendim os que los 
pu-ublos no perecen p o r débi­
les, sino por viles, y  participa- 
rnos en la obra de defender sus 
libertades populares, sacando 
de nuestra d ign idad 
sin iim ites, podem os 
confiado.s el triun fo.

(Palabras del general Rojo.)

energia
esperar

en cuesta dice : Me alegraré que al re- 
cibo de esta te encuenires bien ; yo, 
bien, eu Madrid, defendiendo a Es­
pana.

Paco se ha pasacio, es rôjillo. Sala­
manca, la austera, por encima y por 
debajo de Ir.., siiuetas italianas, sou­
rie. Todos sus hijos sienten en cl fon­
de como Paco. En la carreter-u que 
huye, junto al mozarrôn castellano y a 
la moza que espera, la figura del equi- 
vocado que pagô con la muerte su 
error, sonrie mostrando su sonrisa, 
confianza eterna en la sin par Castilla.

(D e  Propaganda y  Prensa.)

fisaûci w la Ceasara

Tenenvos noticias fkkd igna s de 
qxe en Bilbao existe un hondo 
descontcnto fiacia ■ los rebeldes. 
Gentes de derecha anhclan el 
tr iu n fo  de la Repûblicü. H an  
camprobado prâctkam ente dos 
procedim ientos de gobierno. A  
la tolerancia, al respeto y  con- 
sideraciôn p o r parte del G ob ier­
no legUinw , los facciosos huii 
opuesto la intoleranoia inés Irrii- 
tal. N o  se respetan laŝ  creencias 
religiosas. Son ntuchos, nmchos 
los catôlicos que him sido ase- 
sinados y encarcelados p o r los 
rebeldes. Sonieten a la pobla- 
cion en general, y e:i particular, 
a los nuidestos industriales y co- 
■mercîantes a una sangria econô- 
r,tka intolérable. Se les invita a 
que “ vo luntanam cnte”  aporlcn  
su donativo a las diverses .sus- 
cripciùnes orgar.'zodas. C laro que 
esta “ voluntariedad’’ es d if ic il 
y peligrosa de rehuir. La  gente 
esta Iiarta de guerra. La  ini.te- 
rla  es encrine. H an sido jih og a - 
dns las libertades religiosas. L a  
religiosidad en los facciosos es 
un zHilcr de candLio. Cuando no 
les convictie, aliogan el sentimien- 
to religioso. B ilbao répudia al 
fascism o “  nacionalista” . Calla- 
dmit'enle, las gentes anhelan el 
tr iu n fo  del Gobierno republica- 
no. E l  sentim iento espaiioUsia 
resurge. Se odia al im iasor, que 
se lleva las riqricsas de nuestro 
suhsuelo y destruye la patria y 
sus valores nwrales e histôricos.

N E G A T 1 V A S
Asi serân. estes esbozos. Con los co­

lores al contrario como las negativas. 
Miraremos a los mâs al trasluz, ilu- 
minados por el humor. Reir es violen­
te y casi grosero. Llorar, testimonio de 
debilidad y necedad hiimeda. Sonreir, 
sonreir... La vida no inerece mâs ni 
los homtres menos.

* * *
El. CRITICÔ.—Suele ser joven e 

insinuante, tranqiiilo y tonto. Colec- 
ciona trivialidades. Es guardiân celo- 
so de un museo de minucias. En una 
pa.abra, .«eria feliz con una pulga y 
no sabria qué hacer con un elefante. 
En su cerebro angosto, cpmo .una ra- 
nnra, solo entran ideas de diez cén- 
timos. i Con qué afân se crispan sus 
manos en el periôdico diario! j.Cômo 
persigue las erratas! Falta una coma, 
sobra un punto, y se repite dos veces 
en un periôdico la misma palabra. El 
joven critico—el censurador viejo es 
câustico y estâ lleno de acrimonia— 
suelta una risita seudoconcejil y dice: 
"iSe han fijado ustedes?”

(S igne  en el p rôx im o nüm ero.)

Creem os en la V ictoria por- 
que tenemos fe  en nuestro 
E jé rc ito  popular, al que v im os 
nacer y  al que hemos y is to  ba- 
tirse antes y  después de po- 
derse llam ar E jé rc ito

(Palabras de! general Rojo.)

l
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